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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas 
Tr«s meses, u'asW.—La suscripción empezará 
ri al Administrador. _ _ _ _ _ _ 

— ^ P R E C I O S » B S U S C ! « . I I * C I Ó > ! * — 

Tres meses, 6 id.—PrOTlncias.—Tres meses, 7'5o id.-Extranjero— 
\ contarse ü ŝde 1 ° y 16 de cada mes.—La carrespondencia se dirigi-

— f C O I V O I C I O X B S I f — 

" - ^ I ^ A S S U S O H . I ^ C i l O ' ^ ^ ^ ^ "^ ^ ^ 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras, de ficil cobro.—Corresponsales en París A. Loreite 
rueCaumartin,6'.,yJ.jone8, F.iubourg-Montmaitri, 31, y en UVidrcs. AgenciaGenor.il Esp-tflola, 6,Gre»t Wia 
chester. Street 

O.VL.L.B aMAYOtt a-t,^ 

ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
M 

A i„„ I«TTÍOV« TiRDTjnqA deD José Isrnacio Mrabet, seguirá vendiéndose en Cartagena al 
J-ues apesar délos nuevos At-anceles h i ^ m t t S i S q u f s e 1 ¿^^ en este mercado, 

mismo preeio que hasta hoy, sin ^«"^« '^^y '^^^^^f^SSS^^^^^^^^ se citan en el anuncio permanente que vaen lacuartapla-

n a r e s t e T S ^ X S A d r n ^ c S ^ ^ ^ - - ^ ^ ^'^' P^^^^°' '^^^^ ' '"^^'^ ^^*^ ^^ '^ '''^'''' 

*^'uni¿Tepresentante en todo el reino de Murcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Lizana 8, principal, Cartagena. 

MIÉRCOLES 24 DE FEBRERO DE 1892 

KCOS DE PARIS. 

- Pi'.rls 19 Febrero lí^92. 
Sr. Director de E L ECO D E CAR­

TAGENA. 

Muy señor raío: Lu nieve nos ha 
visitado en estos dias, contra los cal 
culos de loá astrónomos, y fiado en 
ellos el Consejo Municipal, nos ha 
tenido tres días, con una difícil co-
niuaieaclón: todo Parla se convirt ió 
en un lodazal, las líneas de t ran­
vías y órpaibus circulaban con g ran 
retraso y notable trabajo, has ta en 
las anchas calces del cent ro de la 
cnpitHl: todos han recordado el ge­
nio activo del malogrado monsieur 
Alphuud, qu« siempre prevenido, no 
lo ocurrió nuncacasoparec ido: afor­
tunadamente la nieve cesó y Par ís 
está limpio ya . El frío es fuerte co­
mo no lo ha sido en todo el invier­
no . 

Las fuertes ventas ©n Botea en 
estoií últimos días de valof í# Norte 
y Colonial, y su acentuada baja, 
e ran el preludio de la hoy conocida 
quiebra de una impor tante casa de 
Barcelona, y cuyas consecuencias 
t ienen que notarse en los círculos 
financieros españoles. 

El hijo deMadarae Veo.ve Melle-
r i« , el conocido joyero millonario, 
se fue de su casa días pasados con 
800.000 franco? acompañado i e una 
joven, María Lacroix; lapollcla pre­
venida h a detenido á é s t a e n el Gran 
Hotel de Bruselas: en cuanto á mon­
sieur Mellarlo que le acoínpafiaba, 
no ha sido detenido, porque está á 
cubierto de la inoorhpetencia legal 

de su madre , pa ra e levar queja con­
t ra él: me ocuparé del resultado de 
este asunto, que ha preocupado mu­
cho ¡a atención pública. 

El Reichstag alemán ha termina­
do la discusión del proyecto de ad­
ministración (^ justicia militar y 
las enmiendas propuestas por la co­
misión ha rehusado por 122 votos 
contra 120, una par te de lo propues­
to por los diputados Buhl y Ritcher, 
re la t iva á revisar el derecho de 
queja, en par t icular , y haciendo 
obligatoria la del soldado, cuando 
sea mal t ra tado por sus superiores: 
aprobado por 43 votos de mayoría , 
en 243 votantes, la reforma del có­
digo militar, y deshecho el párrafo 
relacionado, á que se sostuviese el 
sentimiento religioso en el soldado: 
deshechando también la prohibición 

de duelos. 
El Emperador de Rusia con su 

esposa, dejarán Gatchina en los pri­
meros días de Marzo p a r a ir á Cri­
mea y pasar un mes, con su hijo el 
Gran Duque Georges, el qué, como 
es sabido, enfermo del pecho, habi­
ta el Cáucasben la actual idad, en­
contrando notable mejoría: irán lue­
go á Dinamarca p a r a asistir á las 
bodas de oro, de aquellos royes: se 
asegura que los augustos viajeros, 
pasarán á su vuel ta por Berlín, á 
hacer la visita anunciada al Empe­
rador de Alemania. 

Hay noticias do Yokoharaa (Ja­
pón) que dicen que las elecciones 
han sido muy reñidas, habiendo te­
nido que intervenir la fuerza arma­
da y ocurriendo muchas víctimas 
en t re ambos combatientes, que han 
resultado muertos y heridos: en Ogi 
y en Saga, es donde mayor ha sido 

la lucha, y la excitación del pue­
blo es tan viva que han debido sus­
penderse las elecciones reavivando 
esta medida, el descontento. 

Las elecciones verificadas en Ru­
mania , según despachos de Bacha-
rest, las han ganado los conserva­
dores, sin" embargo do haberse uni­
do las oposiciones, en g ran mayo­
ría. 

La conferencia tan anunciada de 
Cavallot i , tuvo lugar el 17 en la 
Sala Dante de Roma: después de 
s incerarse de los ataques que le ha­
bían dirigido por apostasla, dijo 
que toda »u vida habia sido siempre 
fiel al mismo ideal: defendió el pac­
to de Roma y acabó su aplaudidísi-
mo discurso, que duró más de do& 
horas, diciendo: «mi ideal, es una 
I tal ia g rande y completa en sus con­
fines naturales . > 

Acaba de fundarse una sociedad 
benéfica, pa ra socorrer á los indi­
gentes rusos de Par ís : la preside la 
Baronesa de Mohremheir, esposa 
del actual embajador de Rusia en 
F i a n c i a . 

Los diarios del Pa raguay y Ar­
gent ina, vienen llenos de detal les 
do los explénd>dos regalos y suntuo­
sas fiestas, con que se celebró en la 
Asunción el enlace de nuestro que­
rido amigo, el Sr. D. Rafael Calza­
da, que tantos servicios prestó en 
Buenos Aires á España, con su ilus­
tración, al frente de «El Correo Es­
pañol» de que es propietar io: casó 
pues, como yo había anunciado con 
la señorita Celina González, hija 
del actual Presidente de aquel país , 
tan Ueno'^de porvenir como desco­
nocido: las manifestaciones de sim­
patía que ha recibido el Dr. Calza­

da, serán dulce consuelo por lo que 
él t rabaja en la América del Sur, 
por todo lo que es español. 

Una de las úl t imas sesiones de la 
sociedad de Geografía que dedica 
g ran atención, A los v iages de los 
exploradores^ fue dedicada á oir la 
narración delqiie han efectuado, de 
Trebizon^a á Teherán los señores 
G. Pisson y A. Dave lay , haciendo 
saber curiosos detal les sobre las vi­
llas que visi taron. Las mujerev no 
se t apan la ca ra con velos; en el in­
terior de .-̂ us v iviendas , visten una 
sencilla falda de colores vivos que 
dejan descubierto g r a n pa r t e del 
cuerpo: en la cabeza l levan una es­
pecie de gorra roja ó azul , adorna­
da de lentejuelas y rodeada de un 
g ran turbante , donde prenden sus 
alhajas: en los puños y encima del 
codo, se ponen brazaletes , que son 
de oro: cuando salen, se envuelven 
en una especie de manto c laro, pero 
siempre l levan el rostro descubier­
to: no hacen lo mismo la persa, que 
envuel ta en un g ran voló negro ó 
azul oscuro, esconde el rostro; bajo 
el ronbed, banda de tela b lanca , 
unida al velo superior y que le lle­
ga á la c in tura . Casi todas l levan 
un espejo celgado del cuello, y un 
frasquito con t ie r ra , de que comen 
hasta ocho gramos por día, costum­
bre que adquieren en la infancia: 
todas fuman el khaliara y muchas 
el opio y el haschich de que los 
hombres, hacen g r a n abuso. 

En Erzereum, paso obligado de 
ca r avana , las calles son estrechas 
y tortuosas: hay muchas ruinas por 
todas par tes : las casas son de piedra 
y de sólida construcción: los tejados 
son planos y están cubiertos de una 
capa de 0'50 m. de espesor,.forman­
do azoteas, donde pasan las noches 
cálidas del estío. 

Una cosa r a r a , en los países mu­
sulmanes, la% calles están todas con 
nombres, que revelan el fanatismo 
de los habi tantes y vieron una, que 
se l lamaba de «El Ahogo de loa In­
fieles.» 

Y como va siendo larga esta car­
ta , no les molesto más , repitiéndo­
me siempre suyo atento s. s. 

B. L 'ECLAIR. 

YARISDADES 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

8 1 S lxn in i t t t e 

de éonfefendik^ óttUntóiii^ p k í á e l 

íiqo aótttid de lS9¡} 

¡Masas! Amparo y favor 
Os pido sumiso y tierno, 
Que yo como sol de invierno 
Alumbro y no doy calor. 

Tal confesión no me humilla, 
Sabiendo que no es dislate, 
El decir que no soy vate 
Sino coplero en Castilla. 

Que á Muro yó le proclaiaQ 
A la £az del mtmdo entero, 
Por el mcgor coeinero 
Que aofiw pudiera « Q amo. 

. Sus ptot(» soA ezoetontes» 
Confortables sae asados, 
Y sus salsM y g^üsados 
Son también sobiesaUentes. 

Porque desptiés de eomw, 
Se ve que los comensales, 
Siempre en eso» festivales 
Se relamen de placer. 

Y se pudiera formar 
Con amigos tan queridos, 
Un coro de relamida» 
Habiendo tiempo y lugar. 

Pues do se encuentre Ángel Muro, 
Allí el axte culinario 
Con todo lo necesario 
Habréis de haüar de 8 r̂«xro« 

Que no hay m l»do Madrid 
Ni fuera deftlqgkn le igttale, 
Que este mgtA. por óiento vate 
Y poroül en cada lid. 

"'I 

li 

•h 

'4* 

Por su ropage y atrezo 
Mis obras no valen nada, 
Y si doy una plumada 
No me libro de un tropiezo. 

Como á ser breve me obligo, 
Para cumplir mi iHH>ttesa 
Cuanto antes, me interesa 
Empezar, empiezo y digo: 

^'i:i 
;?:! 

" • S ^ ^ 

se 
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del trabajo hecho: por otro lado, yo no sé si querrían 
emplear los mismos medios que yó. 

r-'De qué medios os habéis valida? 
->-Oh! íoa no vale la pesM)̂  de contarse. 
—Perdonad que no lo crea así; al contrario, debe ser 

muy curioso. 
—Puesto que insistís, dijo Fra Giacomo... 
Se puso á avivar el fuego que amenazaba apagarse, 

y,dio vueha á su pierna de carnero. 
—No dejemos quemar la comida, eh? dyo riéndose. 
El coronel por su*parte, no tenía deseos ningunos 

de reírse. ^ 
—Pues bien, prosiguió Fra Giacomo, os contarólo 

que hice: al principio déla guerra—hará dos ó tres 
anos, BO es eso?—mi gente no se distinguía por lo dis­
ciplinada. Se peleaban unos con otros, se robaban mu­
tuamente, se daban puñaladas, y se negaban á obede­
cerme; viendo esto, usé de un subterfugio. Me dacidl á 
hacer caminar & mis hombres días enteros, no por la 
llanura {̂ so hubiera sido un paseo higiénico] sino por 
las más espesas cimae de los Apeninos. Ya comprende • 
reüi quezal llegar la noche; esos picaros tenían deseos 
de descansar. Estaban en su derecho, pero yo también 
estaba en el mío intimándoles la orden de ponerse otra 
vez en camino. Era menester ver la cara que ponían en 
aquel momento. Los unos se levantaban jurando, los 
otros se quejaban de teñe: los pies estropeados. Si hu-, 
biera dado tridos & todos sus c lMipi^ .ht Uno sglo me 
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sería asunto de poca monta colocar á estos valientes 
militares en el cuadro que les convenga. 

—Al diablo tus cuadros, gruñó M, de Mertens, el 
mejor cuadro para el cuello de estos desalmados, sería 
la media luna de la guillotina. 

—No parecéis muy satisfecho, dijo Fra Giacomo. Es 
que el aspecto de mis gentes deja algo que desear? 

—Al contrario, respondió M. de Mertens con una son­
risa forzada. Es imposible equivocarse respecto & su 
Tocación. Son gentes nacidas parala lucha... para el 
movimiento. Si siguen como hasta aquí, llegarán muy 
alto. 

—Muy alto efectivamente. Hé aquí..uno, ^Fra Gia­
como designaba á uno de los más próximos á él] que 
ha sido colgado tres veces, de un campanario de la 
catedr^^l de Lima, en la América del Sur. Es el único 
de entre .nosotros que se haya estraviado tan lejos en el 
mapa-mundi: los demás somos la mayor parte hijos del 
país, y hemos consagrado nuestro .pobre talento al ser­
vicio de la patria. 

—Podréis marcharos ya, continuó Fra Giacomo di­
rigiéndose á sus camaradas. No os necesitamos: mar­
chad! marchad! 

—Les habéis inculcado hábitos de disciplina, dyo 
el coronel por decir algo, pues demasiado comprendía 
qtie se burlaban de él. 

—Si, pero para ello he necesitado mucha habilidad. 
Los oñciales que me mandéis, encontrar&ú gran parte 

sejo del Rey; se acaba de tomar ana resolwsióa im­
portante? 

—Cual? Queréis hacerme el favor de decírmelo?! 
—Voy á. complac^t». Hemos eat^do todos coieqffte-

tamente de a c u e r d o ^ t#Q«r oe¿<|iuI<^ iiijdéHrie^ (X)" 
mentarios con quenottainiítáan.loe periódicos, recien­
tes á nuestras tropas irregulares. Se dice que nuestros 
partidarios délas montanas, no se incomodan para 
hacer su fortuna personal & espensas de la bolsa del 
prójimo: se asegura t á m b i ^ que se burlau del princi-
pio^ monárquico que apart^tandef^der, y que su ilid-
ca ocupación donsis*e en robar, inetmdlat y a s o n a r . 
Estamos decididos á poner término & estas ealumniíts. 

—Muy bien, dijo Fra Giacomo mordiéndose los la­
bios para permanecer serio. Queréis suprimir los ban­
didos? 

—Sí, y reemplazarlos por soldados. 
—be veras? De modo que tendtelB.soldadosjft 9MHa# 
—De^de luego tenemos vueatrc» hombretr 9>^P** 

rece? ^ 
Fra Giaeomo hi«(Hia i^sto que s ^ ^ n p e a ^ 
—S( no contais m&s que con eaeá 
El coronel Mertens mo se. (^effmiuó, 5" siguió di­

ciendo: • ?>,;•-'•; 
-~Ué aquí nuestro plan. Dei4e luego desautorizamos 

& todos esos guerrilleros qu^ pos proporcionan la hos-
tilidad de los gabinetes dé Ékiropa. Estamos decididos á 
sucumbir si es preciso, pero lo haremios conforme á las 
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